
 

 



 

María Fontanillo (soprano) - Mario Vercher (Director)

Himno litúrgico de Vísperas para la fiesta de Santa Teresa de Jesús (1629) 
Letra: Papa Urbano VIII / Música: tradicional / Arreglo: Jaime Jiménez 

Regis superni nuntia, 

domum paternam deseris, 

terris Teresa barbaris 

Christum datura, aut sanguinem. 

Sed te manet suavior 

mors, pœna poscit dulcior: 

divini amoris cuspide 

in vulnus icta concides. 

O caritátis victima, 

tu corda nostra concrema, 

tibique gentes creditas 

inferni ab igne libera. 

Embajadora del Rey celestial, 

abandonas la casa paterna 

para dar a los infieles 

o Cristo o la sangre. 

Pero te está reservada una muerte 

más suave, un sufrimiento 

más dulce: morirás herida 

por el dardo de amor divino. 

¡Oh víctima de caridad! 

Enciende nuestros corazones; 

Y a las personas que te invocan 

Líbralas del infierno. 

 

Himno de los albenses a Sta. Teresa de Jesús en el 
III Centenario de la Beatificación (1914) 
Letra: Hipólito Cruz / Música: P. Manuel del 
Smo. Sacramento / Arreglo: Matías Cañizal 

Teresa bendita, bello serafín, 

de Cristo la esposa más bella y feliz; 

honor de Castilla y gloria inmortal 

del pueblo cristiano y de Alba ducal.  

 

Jamás el impío se atreva a arrancar 

la Fe que engrandece a tu pueblo leal. 

Porque si es osado en su pretensión, 

la Fe sellaremos con sangre de amor. 



 

Aria de concierto para soprano y banda (2025) 
Letra: Santa Teresa de Jesús 
Música: José Ignacio Cotobal  

***ESTRENO ABSOLUTO*** 

 

«Quiso el Señor que viese aquí 

algunas veces esta visión: veía un 

ángel cabe mí hacia el lado izquierdo, 

en forma corporal, lo que no suelo ver 

sino por maravilla; aunque muchas 

veces se me representan ángeles, es 

sin verlos, sino como la visión 

pasada que dije primero. En esta 

visión quiso el Señor le viese así: no 

era grande, sino pequeño, hermoso 

mucho, el rostro tan encendido que 

parecía de los ángeles muy subidos 

que parecen todos se abrasan. Deben 

ser los que llaman querubines, que los 

nombres no me los dicen; mas bien 

veo que en el cielo hay tanta 

diferencia de unos ángeles a otros y 

de otros a otros, que no lo sabría 

decir. Veíale en las manos un dardo de 

oro largo, y al fin del hierro me 

parecía tener un poco de fuego. Este 

me parecía meter por el corazón 

algunas veces y que me llegaba a las 

entrañas. Al sacarle, me parecía las 

llevaba consigo, y me dejaba toda 

abrasada en amor grande de Dios.       

 

Era tan grande el dolor, que me hacía 

dar aquellos quejidos, y tan excesiva 

la suavidad que me pone este 

grandísimo dolor, que no hay desear 

que se quite, ni se contenta el alma 

con menos que Dios. No es dolor 

corporal sino espiritual, aunque no 

deja de participar el cuerpo algo, y 

aun harto. Es un requiebro tan suave 

que pasa entre el alma y Dios, que 

suplico yo a su bondad lo dé a gustar 

a quien pensare que miento». 

 

Santa Teresa de Jesús  

(Libro de la Vida. Capítulo XXIX)  



 

Himno Diocesano del IV Centenario de la muerte de Santa Teresa, 1982 (1981) 
Letra: Antonio Álamo Salazar / Música: Constancio Palomo / Arreglo: J. Ignacio Cotobal 

PUEBLO: 
Cantemos a Teresa, 

la santa de Castilla, 

que en Alba duerme y brilla 

con carmelita luz. 

Velemos, velemos, 

velemos el sepulcro 

de la monja escritora, 

la mística doctora, 

Teresa de Jesús.  

 

SOPRANO: 
Teresa de Jesús, por el Carmelo 

marchas buscando el sol de la alta vida, 

y está en Alba de Tormes encendida 

la luz de Dios para invitarte al cielo. 

Por esa claridad, por ese brillo, 

se anda encendiendo en Alba tu alborada 

y al estrenar tu celestial morada 

te va diciendo adiós otro castillo. 

 

 

 

 


